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CITAS DE LA CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN 
CATÓLICA Y DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

SOBRE LA FORMACIÓN / EDUCACIÓN INTEGRAL 
 
Hoy, más que nunca, necesitamos una educación que no se 
limite a la mera transmisión de conocimientos, sino que se 
enfoque en el desarrollo integral de la persona en todas sus 
dimensiones: intelectual, física, afectiva, social, ética y espiritual. 
(Mensaje del Papa Francisco con motivo del Pacto Educativo 
Global, 12 de septiembre de 2020) 
 
Ahora que estás inscrito(a) en el XII Congreso Nacional de 
Educación Católica, debes saber que esta instancia comienza 
hoy, con la revisión de este documento preparatorio. Buscamos 
reflexionar sobre el aporte de la pastoral educativa a la 
formación integral, en el contexto de la escuela católica y con 
este ejercicio de lectura reconocemos que la Iglesia ha hecho 
un gran aporte sobre este tema. La idea es que puedas leer todo 
o parte de este documento, lo que puedas según tus 
posibilidades y destacar UNA o DOS ideas que más te llamen 
la atención de acuerdo con tu realidad educativa. Estas ideas 
serán compartidas en un momento grupal al comienzo del 
Congreso. 
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LA ESCUELA 
CATÓLICA (1977) 

8. Para llevar a cabo su misión salvífica, la Iglesia se sirve 
principalmente de los medios que Jesucristo mismo le 
ha confiado, sin omitir otros que, en las diversas épocas y en las 
varias culturas, sean aptos para conseguir su fin sobrenatural y 
para promover el desarrollo de la persona. Es deber esencial de 
la Iglesia desarrollar su misión adaptando los medios a las 
cambiantes condiciones de los tiempos y a las nuevas 
necesidades del género humano. Al encontrarse con diversas 
culturas y frente a las continuas conquistas de la humanidad, la 
Iglesia, a través del anuncio de la fe, revela «al hombre de todos 
los tiempos el único fin trascendente que da a la vida un sentido 
más pleno». Para llevar a término esta misión, la Iglesia crea sus 
propias escuelas, porque reconoce en la escuela un medio 
privilegiado para la formación integral del hombre, en cuanto 
que ella es un centro donde se elabora y se trasmite una 
concepción específica del mundo, del hombre y de la historia. 
 
19. Objetan otros que la Escuela Católica pretende 
instrumentalizar una institución humana para fines religiosos y 
confesionales. La educación cristiana puede, a veces, 
estar expuesta al riesgo del proselitismo, de una concepción 
parcial de la cultura entendida y actuada erróneamente. Pero 
también es necesario recordar que la educación integral 
comprende imprescindiblemente la dimensión religiosa, la cual 
contribuye eficazmente al desarrollo de otros aspectos de la 
personalidad en la medida en que se la integre en la educación 
general. 
 
26. Un atento examen de las distintas definiciones en curso y de 
las tendencias renovadoras, presentes en el ámbito de las 
instituciones escolares, según diversos niveles, permite 
formular un concepto de escuela como lugar de formación 
integral mediante la asimilación sistemática y crítica de la 
cultura. La escuela es verdaderamente un lugar privilegiado de 
promoción integral mediante un encuentro vivo y vital con el 
patrimonio cultural. 
 
35. De este modo la Escuela Católica adquiere conciencia de su 
empeño por promover al hombre integral porque en Cristo, el 
Hombre perfecto, todos los valores humanos encuentran su 
plena realización y, de ahí, su unidad. Este es el carácter 
específicamente católico de la escuela, y aquí se funda su deber 
de cultivar los valores humanos respetando su legítima 
autonomía, y conservándose fiel a su propia misión de ponerse 
al servicio de todos los hombres.  
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DOCUMENTO DE 
PUEBLA (1979) 

1040. Reafirmar eficazmente, sin olvidar otras 
responsabilidades de la Iglesia en el campo educativo, la 
importancia de la escuela católica en todos los niveles, 
favoreciendo su democratización y transformándola, según las 
orientaciones del Documento de la Sagrada Congregación para 
la Educación Católica, en:  
—Instancia efectiva de asimilación crítica, sistemática e 
integradora del saber y de la cultura en general;  
—Lugar más apto para el diálogo entre la fe y la ciencia;  
—Ambiente privilegiado que favorezca y estimule el 
crecimiento en la fe, lo que no depende sólo de los cursos 
programados de religión;  
—Alternativa válida para el pluralismo educacional. 
 

EL LAICO CATÓLICO  
TESTIGO DE LA FE EN 
LA ESCUELA (1982) 
 

15. Siendo educador aquel que contribuye a la formación integral del 
hombre, merecen especialmente tal consideración en la escuela por 
su número y por la finalidad misma de la institución escolar, los 
profesores que han hecho de semejante tarea su propia profesión. A 
ellos hay que asociar a todos los que participan en distinto grado, en 
dicha formación, bien sea de manera eminente en cargos directivos, 
bien como consejeros, tutores o coordinadores, completando el 
trabajo educativo del profesor, bien en puestos administrativos y en 
otros servicios. El análisis de la figura del laico católico como 
educador, centrado en su función de profesor, puede servir a todos 
los demás, según sus diversas actividades, como elemento de 
profunda reflexión personal. 
 
17. La formación integral del hombre como finalidad de la educación, 
incluye el desarrollo de todas las facultades humanas del educando, 
su preparación para la vida profesional, la formación de su sentido 
ético y social, su apertura a la trascendencia y su educación religiosa. 
Toda escuela, y todo educador en ella, debe procurar «formar 
personalidades fuertes y responsables, capaces de hacer opciones 
libres y justas», preparando a los jóvenes «para abrirse 
progresivamente a la realidad y formarse una determinada 
concepción de la vida». 
 
28. La tarea del educador católico está orientada a la formación 
integral de un hombre a quien se le abre el maravilloso horizonte de 
respuestas que sobre el sentido último del hombre mismo, de la vida 
humana, de la historia y del mundo ofrece la Revelación cristiana. 
Esas respuestas han de ser ofrecidas al educando desde la más 
profunda convicción de la fe del educador, pero con el más exquisito 
respeto de la conciencia del alumno. Es cierto que las diversas 
situaciones de éste en relación con la fe admiten muy diversos niveles 
de presentación de la visión cristiana de la existencia, que pueden ir 
desde las formas más elementales de evangelización hasta la 
comunión con la misma fe, pero, en cualquier caso, esa presentación 
deberá revestir siempre el carácter de un ofrecimiento, por 
apremiante y urgente que sea, y nunca el de una imposición. 
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ORIENTACIONES 
EDUCATIVAS 
SOBRE EL AMOR 
HUMANO (1983) 
 

15. La Constitución Pastoral «Gaudium et spes», a propósito de 
la dignidad del matrimonio y de la familia, presenta esta última 
como el lugar preferente para la formación de los jóvenes en la 
castidad.(8) Pero siendo ésta un aspecto de la educación 
integral, exige la cooperación de los educadores con los padres 
en el cumplimiento de su misión.(9) Esta educación, en 
definitiva, se debe ofrecer a los niños y jóvenes en el ámbito de 
la familia(10) y darla de manera gradual, mirando siempre a la 
formación integral de la persona. 
 
34. Objetivo fundamental de esta educación es un conocimiento 
adecuado de la naturaleza e importancia de la sexualidad y del 
desarrollo armónico e integral de la persona hacia su madurez 
psicológica con vistas a la plenitud de vida espiritual, a la que 
todos los creyentes están llamados. 

DIMENSIÓN 
RELIGIOSA 
DE LA EDUCACIÓN 
EN LA ESCUELA 
CATÓLICA (1988) 

51. La coordinación entre el universo cultural humano y el 
universo religioso se produce en el intelecto y en la conciencia 
del mismo hombre-creyente. Los dos universos no son 
paralelas entre las que no es posible la comunicación. Cuando 
se buscan los puntos de contacto, que hay que individuar en la 
persona humana, protagonista de la cultura y sujeto de la 
religión, se encuentran. Encontrarlos no es competencia 
exclusiva de la enseñanza religiosa. A ello dedica un tiempo 
limitado. Las otras enseñanzas disponen de muchas horas al día 
para ello. 
 
53. El ordenamiento de toda la cultura al anuncio de la 
salvación, según las indicaciones del Concilio, no puede 
obviamente significar que la escuela católica no debe respetar 
la autonomía y metodología propias de las diversas ciencias del 
saber humano, y que puede considerar a las demás ciencias 
como simples auxiliares de la fe. Lo que se quiere subrayar es 
que la justa autonomía de la cultura debe ser distinta de una 
visión autónoma del hombre y del mundo que niegue los 
valores espirituales o prescinda de ellos. En este campo es 
indispensable tener presente que la fe, que no se identifica con 
ninguna cultura y es independiente de todas ellas, está llamada 
a inspirar a todas.  
 
63. Se ayudará a los alumnos a descubrir que el centro de las 
ciencias de la educación lo ocupa siempre la persona con sus 
energías físicas y espirituales, con sus aptitudes operativas y 
creativas, con su misión en la sociedad y con su apertura 
religiosa. La persona es íntimamente libre. No pertenece ni al 
Estado ni a ningún otro grupo humano. Toda la obra educativa 
está, pues, al servicio de la persona, a fin de que consiga una 
formación completa. 
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DOCUMENTO DE 
SANTO DOMINGO 
(1992) 

Así cómo la educación es la asimilación de la cultura, así la 
educación cristiana es la asimilación de la cultura cristiana; es 
la enculturación del evangelio en la propia cultura. La educación 
cristiana se funda en una verdadera antropología cristiana, que 
significa la apertura del hombre hacia Dios como Creador y 
Padre; apertura hacia los demás como a sus propios hermanos; 
y apertura hacia la naturaleza como obra de Dios. En la 
situación actual encontramos una pluralidad de valores que nos 
interpelan, y que son ambivalentes. Surge la necesidad de 
confrontar los nuevos valores educativos con Cristo revelador 
(leí misterio del hombre; si estos valores están ordenados a 
Cristo como su fundamento y término, entonces se puede 
hablar de una verdadera educación cristiana; de otra manera 
puede hablar de Cristo, sin embargó no es cristiana. 
 

LA ESCUELA 
CATOLICA 
EN LOS UMBRALES 
DEL TERCER 
MILENIO (1997) 

4. La escuela católica como lugar de educación integral de la 
persona humana a través de un claro proyecto educativo que 
tiene su fundamento en Cristo;(3) su identidad eclesial y 
cultural; su misión de caridad educativa; su servicio social; su 
estilo educativo que debe caracterizar a toda su comunidad 
educativa.  
 
9. La escuela católica se configura como escuela para la persona 
y de las personas. «La persona de cada uno, en sus necesidades 
materiales y espirituales, es el centro del magisterio de Jesús: 
por esto el fin de la escuela católica es la promoción de la 
persona humana». Tal afirmación, poniendo en evidencia la 
relación del hombre con Cristo, recuerda que en su persona se 
encuentra la plenitud de la verdad sobre el hombre. Por esto, la 
escuela católica, empeñándose en promover al hombre integral, 
lo hace, obedeciendo a la solicitud de la Iglesia, consciente de 
que todos los valores humanos encuentran su plena realización 
y, también su unidad, en Cristo. Este conocimiento manifiesta 
que la persona ocupa el centro en el proyecto educativo de la 
escuela católica, refuerza su compromiso educativo y la hace 
idónea para formar personalidades fuertes. 
 
11. La complejidad del mundo contemporáneo nos convence de 
cuán necesario sea dar peso a la conciencia de la identidad 
eclesial de la escuela católica. De la identidad católica, en efecto, 
nacen los rasgos peculiares de la escuela católica, que se 
«estructura» como sujeto eclesial, lugar de auténtica y 
específica acción pastoral. Ella comparte la misión 
evangelizadora de la Iglesia, y es lugar privilegiado en el que se 
realiza la educación cristiana. En este sentido, «las escuelas 
católicas son al mismo tiempo lugares de evangelización, de 
educación integral, de inculturación y de aprendizaje de un 
diálogo vital entre jóvenes de religiones y de ambientes sociales 
diferentes». 
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18. ...es preciso recordar, en sintonía con el Concilio Vaticano II, 
que la dimensión comunitaria de la escuela católica no es una 
mera categoría sociológica, sino que tiene también un 
fundamento teológico. La comunidad educativa, considerada en 
su conjunto, está, por lo tanto, llamada a promover un tipo de 
escuela que sea lugar de formación integral mediante la 
relación interpersonal. 

LAS PERSONAS 
CONSAGRADAS 
Y SU MISIÓN EN LA 
ESCUELA (2002) 

31. El proceso de globalización caracteriza el horizonte del 
nuevo siglo. Se trata de un fenómeno complejo en sus 
dinámicas. Tiene efectos positivos, como la posibilidad de 
encuentro entre pueblos y culturas, pero también aspectos 
negativos, que corren el riesgo de producir ulteriores 
desigualdades, injusticias y marginaciones. La rapidez y 
complejidad de los cambios causados por la globalización se 
reflejan también en la escuela, que corre el peligro de ser 
instrumentalizada por las exigencias de las estructuras 
productivo-económicas, o por prejuicios ideológicos y cálculos 
políticos que ofuscan su función educativa. Esta situación pide 
a la escuela reafirmar con fuerza su papel específico de estímulo 
para la reflexión y de instancia crítica. En razón de su vocación, 
las personas consagradas se comprometen con la promoción de 
la dignidad de la persona humana, colaborando en que la 
escuela sea lugar de educación integral, de evangelización y 
aprendizaje de un diálogo vital entre personas de culturas, 
religiones y ámbitos sociales diferentes. 
 
41. La misión educativa se pone en práctica con la colaboración 
entre varios sujetos – alumnos/as, padres de familia, 
enseñantes, personal no docente y entidad gestora – que 
forman la comunidad educativa. Ésta tiene la posibilidad de 
crear un ambiente de vida en que los valores están mediados 
por relaciones interpersonales auténticas entre los diversos 
miembros que la componen. Su finalidad más alta es la 
educación integral de la persona. En esta óptica las personas 
consagradas pueden aportar una contribución decisiva, a la luz 
de la experiencia de comunión que distingue su vida 
comunitaria. En efecto, al comprometerse a vivir y comunicar 
en la comunidad escolar la espiritualidad de la comunión, 
mediante un diálogo constructivo y capaz de armonizar las 
diversidades, crean un ambiente arraigado en los valores 
evangélicos de la verdad y la caridad.  
 
79. Una educación eficaz para la paz compromete a elaborar 
programas y estrategias en diversos niveles. Entre otras cosas, 
se trata de: proponer a los alumnos una educación en los 
valores y actitudes idóneos para resolver pacíficamente las 
disputas en el respeto de la dignidad humana; organizar 
actividades, incluso extracurriculares (como el deporte, el 
teatro), que propicien la asimilación de los valores de la lealtad 
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y el respeto de las reglas; asegurar la paridad de acceso a la 
educación para las mujeres; alentar, cuando sea necesario, la 
revisión de los programas de enseñanza, incluidos los libros de 
texto. Además, la educación está llamada a transmitir a los 
alumnos la consciencia de sus propias raíces culturales y el 
respeto por las otras culturas. Cuando esto se remata con 
sólidos puntos de referencia éticos, la educación lleva a una 
toma de conciencia de los límites implícitos en la propia cultura 
y en la ajena; pero evidencia simultáneamente una herencia de 
valores común a todo el género humano. De ese modo “la 
educación tiene una función particular en la construcción de un 
mundo más solidario y pacífico. La educación puede contribuir a 
la consolidación del humanismo integral, abierto a la dimensión 
ética y religiosa, que atribuye la debida importancia al 
conocimiento y a la estima de las culturas y de los valores 
espirituales de las diversas civilizaciones. 
 

EDUCAR JUNTOS EN 
LA ESCUELA 
CATÓLICA (2007) 

2. En este contexto, resulta particularmente urgente ofrecer a 
los jóvenes un itinerario de formación escolar que no se reduzca 
a la fruición individualista e instrumental de un servicio sólo en 
vista a conseguir un título. Además del aprendizaje de los 
conocimientos, es necesario que los estudiantes hagan una 
experiencia fuerte de coparticipación con los educadores. Para 
conseguir la feliz realización de esta experiencia, los 
educadores deben ser interlocutores acogedores y preparados, 
capaces de suscitar y orientar las mejores energías de los 
estudiantes hacia la búsqueda de la verdad y el sentido de la 
existencia, hacia una construcción positiva de sí mismos y de la 
vida, en el horizonte de una formación integral. 
 
3. La escuela católica participa de esta misión, como auténtico 
sujeto eclesial, por medio del servicio educativo, vivificado por 
la verdad del Evangelio. Ella, en efecto, fiel a su vocación, se 
presenta «como lugar de educación integral de la persona 
humana a través de un claro proyecto educativo que tiene su 
fundamento en Cristo. 
 
13. La escuela católica, que se caracteriza principalmente como 
comunidad educativa, se configura, también, como escuela para 
la persona y de las personas. En efecto, mira a formar la persona 
en la unidad integral de su ser, interviniendo con los 
instrumentos de la enseñanza y del aprendizaje allí dónde se 
forman «los criterios de juicio, los valores determinantes, los 
puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes 
inspiradoras y los modelos de vida». Pero, sobre todo, 
implicándola en la dinámica de las relaciones interpersonales 
que constituyen y vivifican la comunidad escolar. 
 



8 
 

21. Uno de los requisitos fundamentales del educador de la 
escuela católica es la posesión de una sólida formación 
profesional. La poca calidad de la enseñanza, debida a la 
insuficiente preparación profesional o al inadecuado uso de los 
métodos pedagógicos, repercute inevitablemente en perjuicio 
de la eficacia de la formación integral del educando y en el 
testimonio cultural que el educador debe ofrecer. 
 
44. El ser humano, en cuanto persona, es unidad de alma y 
cuerpo que se realiza dinámicamente a través de la apertura de 
sí a la relación con el otro. Así pues, constitutivo de la persona 
es el ser-con y para-los-otros, que se actúa en el amor. Es 
precisamente el amor el que impulsa a la persona a dilatar 
progresivamente el radio de sus relaciones más allá de la esfera 
de su vida privada y de los afectos familiares, hasta asumir el 
respiro de la universalidad y abrazar - al menos como deseo - la 
humanidad entera. En este mismo impulso viene contenida 
también una fuerte exigencia formativa: aquella de aprender a 
leer la interdependencia de un mundo que está cada vez más 
asediado por similares problemas de carácter global, como un 
signo ético fuerte para el hombre de nuestro tiempo; es decir, 
interpretar todo ello como una llamada a salir de aquella visión 
del hombre que tiende a concebir a cada ser humano como un 
individuo aislado. Se trata, en definitiva, de la exigencia de 
formar al hombre como persona: un sujeto que, en el amor, 
construye la propia identidad histórica, cultural, espiritual y 
religiosa, poniéndola en diálogo con otras personas, en una 
dinámica de dones recíprocamente ofrecidos y recibidos. En el 
contexto de la globalización, es necesario formar sujetos 
capaces de respetar la identidad, la cultura, la historia, la 
religión y, sobre todo, los sufrimientos y las necesidades ajenas, 
con la conciencia que «todos somos verdaderamente 
responsables de todos». 
 

DOCUMENTO DE 
APARECIDA (2007) 

337. La Escuela católica está llamada a una profunda 
renovación. Debemos rescatar la identidad católica de nuestros 
centros educativos por medio de un impulso misionero valiente 
y audaz, de modo que llegue a ser una opción profética 
plasmada en una pastoral de la educación participativa. Dichos 
proyectos deben promover la formación integral de la persona 
teniendo su fundamento en Cristo, con identidad eclesial y 
cultural, y con excelencia académica. Además, han de generar 
solidaridad y caridad con los más pobres. El acompañamiento 
de los procesos educativos, la participación en ellos de los 
padres de familia, y la formación de docentes, son tareas 
prioritarias de la pastoral educativa. 
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CARTA CIRCULAR N. 
520/2009 
SOBRE LA 
ENSEÑANZA DE LA 
RELIGIÓN EN LA 
ESCUELA 

1. La educación se presenta hoy como una tarea compleja, 
desafiada por rápidos cambios sociales, económicos y 
culturales. Su misión específica sigue siendo la formación 
integral de la persona humana. A los niños y a los jóvenes debe 
ser garantizada la posibilidad de desarrollar armónicamente las 
propias dotes físicas, morales, intelectuales y espirituales. 
 

EDUCAR 
AL DIÁLOGO 
INTERCULTURAL 
EN LA ESCUELA 
CATÓLICA (2013) 

12. Una cuestión importante en el diálogo entre cultura y 
religiones atañe al debate entre la fe y las distintas formas de 
ateísmo o concepciones humanísticas no religiosas. Este debate 
requiere colocar en su centro la búsqueda de aquello que 
favorece el desarrollo integral de todo el hombre y de todos los 
hombres, evitando paralizarse en un estéril choque de partes 
contrarias. Requiere, asimismo, una sociedad que reconozca el 
derecho a la propia identidad. 
 
17. Aquello que define “católica” a una institución educativa es 
el hecho de referirse a la concepción cristiana de la realidad. 
«Jesucristo es el centro de tal concepción». Por tanto, «las 
escuelas católicas son contemporáneamente lugares de 
evangelización, educación integral, inculturación y aprendizaje 
del diálogo entre jóvenes de religiones y ambientes sociales 
diferentes. 
 
20. La educación puede contribuir a la consolidación del 
humanismo integral, abierto a la dimensión ética y religiosa, 
que atribuye la debida importancia al conocimiento y a la 
estima de las culturas y de los valores espirituales de las 
diversas civilizaciones. 
 
45. En este proceso educativo, el interés por una convivencia 
pacífica y enriquecedora debe apoyarse en el concepto más 
amplio de ser humano, caracterizado por una continua 
búsqueda de autotrascendencia, vista no sólo como moción 
psicológica y cultural, más allá de toda forma de egocentrismo 
y etnocentrismo, sino también como impulso espiritual y 
religioso, según una concepción de desarrollo integral y 
transcendente de la persona y de la sociedad. 
 
62. El proyecto educativo de la escuela católica prevé que 
estudio y vida converjan y se funden armónicamente, de 
manera que los estudiantes puedan realizar una experiencia 
formativa cualificada, alimentada por la investigación científica 
en las diversas articulaciones del saber y, al mismo tiempo, 
investida de sabiduría gracias al injerto en la vida nutrida por el 
Evangelio. Se quiere, de este modo, superar el riesgo de una 
instrucción que no sea -sobre todo- una formación integral de 
la persona. En efecto, «la escuela es uno de los ambientes 
educativos en los que se crece para aprender a vivir, para llegar 
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a ser hombres y mujeres adultos y maduros, capaces de 
caminar, de recorrer el camino de la vida. […] Os ayuda no sólo 
en el desarrollo de vuestra inteligencia, sino para una formación 
integral de todos los componentes de vuestra personalidad. 
 
79. En el plano cultural debe trazarse el objetivo de promover 
la unidad entre los saberes, superando fragmentación y 
abstracción, según un más amplio horizonte de sentido. No 
menos importante -antes bien, requisito previo indispensable- 
es el hecho de que la comunidad educativa trabaje por superar 
la fragmentación de las relaciones personales, comunitarias y 
colectivas. No puede existir elaboración de un saber 
integralmente “humano” y no sólo funcional, custodio de la 
tradición y, al mismo tiempo, abierto a la novedad, sin una 
conciencia de la dimensión unitaria, dentro de su variada 
riqueza, de la persona y la sociedad. 
 

EDUCAR HOY Y 
MAÑANA 
Una pasión que se 
renueva (2014) 

e) La escuela no debería ceder a esta lógica tecnocrática y 
económica, incluso si se encuentra bajo la presión de poderes 
externos y está expuesta a intentos de instrumentalización por 
parte del mercado, y esto vale mucho más para la escuela 
católica. No se trata de minimizar las solicitudes de la economía 
o la gravedad de la desocupación, sino de respetar la persona de 
los estudiantes en su integridad, desarrollando una 
multiplicidad de competencias que enriquecen la persona 
humana, la creatividad, la imaginación, la capacidad de 
asumirse responsabilidades, la capacidad de amar el mundo, de 
cultivar la justicia y la compasión. 
La propuesta de la educación integral, en una sociedad que 
cambia tan rápidamente, exige una reflexión continua capaz de 
renovarla y de hacerla cada vez más rica en calidad. Se trata, en 
todo caso, de una toma de posición clara: la educación que la 
escuela católica promueve no tiene por objetivo la meritocracia 
de una elite. Aunque sea importante la búsqueda de la calidad y 
la excelencia, nunca hay que olvidar que los alumnos tienen 
necesidades específicas, a menudo viven situaciones difíciles, y 
merecen una atención pedagógica que responda a sus 
exigencias. La escuela católica tiene que introducirse en el 
debate de las instancias mundiales sobre la educación inclusiva 
y aportar, en este ámbito, su experiencia y su visión educativa. 
 
En primer lugar, tenemos que reformular la antropología que se 
encuentra en la base de nuestra visión de educación del siglo 
XXI. Se trata de una antropología filosófica que tiene que ser una 
antropología de la verdad. Una antropología social, es decir, 
donde se concibe el hombre en sus relaciones y en su modo de 
existir. Una antropología de la memoria y de la promesa. Una 
antropología que hace referencia al cosmos y que se preocupa 
por el desarrollo sostenible. Y aún más, una antropología que 
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hace referencia a Dios. La mirada de fe y esperanza, que es su 
fundamento, escruta la realidad para descubrir en ella el 
proyecto escondido de Dios. Partiendo así de una reflexión 
profunda sobre el hombre moderno y nuestro mundo actual, 
nosotros deberíamos reformular nuestra visión sobre la 
educación. 

EDUCAR AL 
HUMANISMO 
SOLIDARIO (2017) 

15. Es propio de la naturaleza de la educación la capacidad de 
construir las bases para un diálogo pacífico y permitir el 
encuentro entre las diferencias, con el objetivo principal de 
edificar un mundo mejor. Se trata, en primer lugar, de un 
proceso educativo donde la búsqueda de una convivencia 
pacífica y enriquecedora se ancla en un concepto más amplio de 
ser humano — en su caracterización psicológica, cultural y 
espiritual — más allá de cualquier forma de egocentrismo y de 
etnocentrismo, de acuerdo con una concepción de desarrollo 
integral y trascendente de la persona y de la sociedad. 
 

CHRSTUS VIVIT 
(2019) 

223. Por otra parte, no podemos separar la formación espiritual de la 
formación cultural. La Iglesia siempre quiso desarrollar para los 
jóvenes espacios para la mejor cultura. No debe renunciar a hacerlo 
porque los jóvenes tienen derecho a ella. Y «hoy en día, sobre todo, el 
derecho a la cultura significa proteger la sabiduría, es decir, un saber 
humano y que humaniza. Con demasiada frecuencia estamos 
condicionados por modelos de vida triviales y efímeros que empujan 
a perseguir el éxito a bajo costo, desacreditando el sacrificio, 
inculcando la idea de que el estudio no es necesario si no da 
inmediatamente algo concreto. No, el estudio sirve para hacerse 
preguntas, para no ser anestesiado por la banalidad, para buscar 
sentido en la vida. Se debe reclamar el derecho a que no prevalezcan 
las muchas sirenas que hoy distraen de esta búsqueda. Ulises, para no 
rendirse al canto de las sirenas, que seducían a los marineros y los 
hacían estrellarse contra las rocas, se ató al árbol de la nave y tapó las 
orejas de sus compañeros de viaje. En cambio, Orfeo, para contrastar 
el canto de las sirenas, hizo otra cosa: entonó una melodía más 
hermosa, que encantó a las sirenas. Esta es su gran tarea: responder 
a los estribillos paralizantes del consumismo cultural con opciones 
dinámicas y fuertes, con la investigación, el conocimiento y el 
compartir». 
 
247. Sin duda las instituciones educativas de la Iglesia son un ámbito 
comunitario de acompañamiento que permite orientar a muchos 
jóvenes, sobre todo cuando «tratan de acoger a todos los jóvenes, 
independientemente de sus opciones religiosas, proveniencia 
cultural y situación personal, familiar o social. De este modo la Iglesia 
da una aportación fundamental a la educación integral de los jóvenes 
en las partes más diversas del mundo». Reducirían indebidamente su 
función si establecieran criterios rígidos para el ingreso de 
estudiantes o para su permanencia en ellas, porque privarían a 
muchos jóvenes de un acompañamiento que les ayudaría a 
enriquecer su vida. 
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MENSAJE DEL SANTO 
PADRE FRANCISCO 
CON MOTIVO DEL 
PACTO EDUCATIVO 
GLOBAL (2020) 
 

Hoy, más que nunca, necesitamos una educación que no se 
limite a la mera transmisión de conocimientos, sino que se 
enfoque en el desarrollo integral de la persona en todas sus 
dimensiones: intelectual, física, afectiva, social, ética y 
espiritual. 

LA IDENTIDAD DE LA 
ESCUELA CATÓLICA 
PARA UNA CULTURA 
DEL DIÁLOGO (2022) 

23. Otro aspecto importante, cada vez más relevante para lograr 
la formación integral de los escolares, es el testimonio de los 
educadores laicos y consagrados. En efecto, “en el proyecto 
educativo de la escuela católica no existe, por tanto, separación 
entre momentos de aprendizaje y momentos de educación, 
entre momentos del concepto y momentos de la sabiduría. Cada 
disciplina no presenta sólo un saber que adquirir, sino también 
valores que asimilar y verdades que descubrir. Todo esto, exige 
un ambiente caracterizado por la búsqueda de la verdad, en el 
que los educadores, competentes, convencidos y coherentes, 
maestros de saber y de vida, sean imágenes, imperfectas desde 
luego, pero no desvaídas del único Maestro”. 

 

 


